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Hoy quiero recordar a Nancy Cárdenas, una de las mejores amigas de Carlos 
Monsiváis. Fallecida en 1994, Nancy se le adelantó en el camino a Monsi-
YiLVSRQLHQGRÀQDDxRVGHXQDDPLVWDGLQLFLDGDDPHGLDGRVGHOVLJOR
XX en los pasillos de Filosofía y Letras, y que se consolidó en los ambientes 
ERKHPLRVGHÀQDOHVGHORVHQODSROLWL]DFLyQHVWXGLDQWLOGHODGpFDGD
VLJXLHQWH\HQODOXFKDSRUODGLJQLÀFDFLyQ\ORVGHUHFKRVGHODVOHVELDQDV
\KRPRVH[XDOHVGHORV
3HURHPSHFHPRVSRUHOSULQFLSLR$PHGLDGRVGHORVHOQ~PHURGH
estudiantes de humanidades era tan reducido que era fácil relacionarse 
WDQWRFRQFRPSDxHURVGHODVGLVWLQWDVFDUUHUDVTXHVHLPSDUWtDQHQODSUR-
pia Facultad como con quienes acudían desde otras escuelas universitarias 
KDVWDODVDXODVGHOYLHMRHGLÀFLRGH0DVFDURQHVSDUDDPSOLDUVXVKRUL]RQWHV
intelectuales. 
El joven Monsiváis se inscribió primero en Ciencias Políticas y luego en 
(FRQRPtDSHURHUDDVLGXRDORVFXUVRVGH/HWUDVFDUUHUDSRUODTXHÀQDO-
mente se decidió. Todavía no tramitaba su cambio de carrera cuando, por 
SULPHUDYH]VHWRSyFRQODOODPDWLYDÀJXUDDOWDHVEHOWD\GHVHQIDGDGDGH
ODFRDKXLOHQVH$VXVDxRVGHHGDG1DQF\GHVOXPEUyD&DUORVFRQOD
VHJXULGDGDÁRUGHSLHOTXHQXQFDODDEDQGRQy&RUUtDHODxRGH\
FRQDSHQDVDxRVGHHGDG&DUORVHUDWRGRXQMRYHQIRUPDOGHFRUEDWD
\WUDMHRVFXURTXHD~QQRVHKDEtDGHVSUHQGLGRGHORVEXHQRVPRGDOHVLQ-
FXOFDGRVHQFDVD&DUORVUHFRUGyHVDpSRFDHQHORELWXDULRTXHOHGHGLFyD
1DQF\'LYLVLyQGHOWUDEDMRGHKDFHFXDUHQWDDxRV\RHUDWtPLGR\W~VLQ
poder evitarlo, protagónica".
/DDPLVWDGHQWUH&DUORV\1DQF\ÁRUHFLyDOFDORUGH ODJHQHURVLGDG
\EXHQKXPRUGH/XLV3ULHWR5H\HVHODPLJRHQFRP~QTXHORVSXVRHQ
contacto y fue una especie de hermano mayor que los guió por los caminos 
GHODDQWLVROHPQLGDG/RVOD]RVGHDPLVWDGVHHVWUHFKDURQHQODERKHPLD
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que Nancy frecuentaba en aquel entonces. Fue por medio de Nancy que 
Carlos conoció personalmente a Chavela Vargas y a otras amigas que ex-
SUHVDEDQDSHWHQFLDV\UHFKD]RVHQHOWHUUHQRGHODVH[XDOLGDGYLVWLHQGRFRQ
una estudiada elegancia masculina. Eran tiempos anteriores al unisex, a la 
liberación sexual y a los hippies, por lo que el atuendo y porte masculinos 
no eran un desafío menor a las buenas conciencias, actitud que despertaba 
la admiración de Monsiváis. 
/XHJRYLQLHURQ ODVPRYLOL]DFLRQHV HVWXGLDQWLOHV ODRSRVLFLyQGH ORV
MyYHQHVXQLYHUVLWDULRVDODO]DGHODVWDULIDVFDPLRQHUDV\GLH]DxRVGHVSXpV
HOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOGHOTXHSRWHQFLy\WUDQVIRUPyODSROLWL]DFLyQ
WDQWRGH1DQF\FRPRGH&DUORVDPERVPLHPEURVDFWLYRVGHOD$OLDQ]DGH
Intelectuales, Escritores y Artistas en Apoyo al Movimiento Estudiantil. 
3HURTXL]iHOOD]RPiVIXHUWH\SURORQJDGRHQWUHHOORVIXHHOGHVSHUWDUGHOD
conciencia de los derechos gay. En una cena efectuada en el verano de 1969, 
Nancy y Carlos comentaron, muy entusiasmados, la asombrosa protesta 
en contra de las persecuciones a homosexuales que se desataron en Nueva 
<RUNDSDUWLUGHODUD]LDDOEDUStonewall. A poco, inspirada por la entonces 
llamada "liberación homosexual", Nancy convocó a reuniones dominicales en 
su departamento de San Pedro de los Pinos para leer libros y documentos 
relativos a la liberación gay. Carlos pasaba una temporada fuera del país 
y no asistió a las reuniones que Nancy presidía desde una gran mecedora y 
TXHIXHURQVLPLHQWHGHORVGLYHUVRVEURWHVGHOPRYLPLHQWRJD\HQ0p[LFR
4XL]iPiVUHOHYDQWHIXHVXSDUWLFLSDFLyQWHOHYLVLYDHQFDGHQDQDFLR-
nal, en defensa de la homosexualidad como una opción de vida respetable 
\SDUDUHFKD]DUWDMDQWHPHQWHODQRFLyQSUHYDOHFLHQWHD~QHQWUH ODVpOLWHV
LQWHOHFWXDOHV\GHL]TXLHUGDGHTXHODSUHIHUHQFLDOpVELFDXKRPRVH[XDOHUD
una enfermedad. 
6L&DUORVDGPLUyODHQWHUH]DFRQODTXH1DQF\&iUGHQDVGHIHQGLyHQ
S~EOLFRORVGHUHFKRVGHODVPLQRUtDVVH[XDOHV\UHVLVWLyORVDWDTXHVTXHUHFL-
ELyGHVGHGLVWLQWRVIUHQWHVWDPELpQGLVFUHSyGHDOJXQDVGHVXVGHFLVLRQHV
5HFKD]yODGHWHUPLQDFLyQGH1DQF\GHOOHYDUDHVFHQDODREUDLos chicos de 
la banda, por considerar que fomentaba la conmiseración hacia los gay. No 
obstante, cuando se desató el escándalo, Carlos apoyó a su amiga desde las 
páginas del suplemento cultural de la revista Siempre. 
A Nancy se le recuerda generalmente como directora de teatro y ade-
lantada de la cultura y los derechos gay, pero pocas personas saben que 
Cárdenas consideraba que el movimiento feminista y el de liberación gay 
estaban necesariamente vinculados en sus respectivas causas. Así lo mani-
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IHVWyHQVXFRODERUDFLyQHQHOSULPHUQ~PHURGHODHPEOHPiWLFDUHYLVWDfem., 
DSDUHFLGDDÀQDOHVGHDODTXHWLWXOy/DFRQFLHQFLDIHPLQLVWDFRPRXQ
incómodo tesoro". En el ensayo, la autora sostenía, entre otros puntos de vista, 
que la conciencia feminista podía darse tanto en mujeres como en hombres 
\PiVHVSHFtÀFDPHQWHHQODVPHMRUHVPXMHUHV\HQORVPHMRUHVKRPEUHV
Al escribir esa frase, Nancy Cárdenas seguramente estaba pensando en su 
amigo Carlos Monsiváis, ese feminista y uno de los mejores hombres del 
siglo XX mexicano, cuya misoginia era una forma de cuestionar los exten-
GLGRVHVWHUHRWLSRVTXHKR\WRGDYtDFRQVWULxHQDXQDV\DRWURV\TXHVRQ
blanco de la lucha cultural del feminismo  
 
